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EUCARISTÍA, MISTERIO DE COMUNIÓN

La Eucaristía hace a la Iglesia. Si el Bautismo la hace crecer en extensión, la Eucaristía la hace crecer en intensidad, cualitativamente, porque la transforma cada vez más en lo que ella es, cuerpo de Cristo.

La Eucaristía no sólo realiza nuestra comunión  con Cristo, sino que también realiza la comunión con los hermanos: “ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque participamos de ese único pan” (1Cor 10,16).

Y san Agustín comentando este texto de la Escritura dice: “por su misericordia somos lo que recibimos. Nos convertimos en pan del Señor. Veis como el conjunto de muchos granos se ha transformado en un solo pan, de idéntica manera, sed también vosotros una  sola cosa amándoos, poseyendo una sola fe, una única esperanza y un solo amor”.

La Eucaristía establece la armonía y la unidad del cuerpo de la Iglesia. Si verdaderamente es bella la armonía, la proporción del cuerpo humano ¿no lo debería ser aún mucho más la del cuerpo de Cristo? ¿Cómo no dolernos de todo aquello que contradice este misterio de la unidad? De las oposiciones, las rivalidades, enemistades, indiferencias, celos, envidias.

Ante esta realidad de ruptura, en cada Eucaristía el Señor nos dice: “Esto es mi cuerpo”. Es la comunión con su Cuerpo, que nos hace participar de un mismo Espíritu y gracias a él podemos permanecer bien unidos, teniendo un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento (Fil 2,2).

La Eucaristía rescata a nuestra vida, a la historia, a las familias y comunidades de su amor propio, y les hace posible abrirse al amor que viene de lo alto, otorgarse un perdón profundo y estable, porque “Cristo en nuestra paz” (Ef 2,14).

Nos acercamos a la Eucaristía para dejarnos curar por la paz y el amor de Cristo; ella se nos da para ayudarnos a vivir en el esfuerzo cotidiano de la caridad. Desde la Eucaristía podemos excusarlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo. El Señor engendra en nosotros sus mismos sentimientos de unidad: “que todos sean uno”

No puedo entrar en comunión con Cristo si no deseo entrar en comunión con los hermanos: “si al presentar tu ofrenda te acuerdas...”. Al acercarme a la comunión no puedo rechazar a mi hermano sin rechazar al mismo Cristo indiviso que recibe mi hermano. Si esto ocurre, lo que celebramos no es la cena del Señor (1Cor 11,20).

Al decir ¡Amén! al Cuerpo de Cristo, no solo es a Jesús a quien acepto y recibo, sino también a su cuerpo, que es la Iglesia, es a mi hermano que comparte mi vida. No podemos separar los dos cuerpos, por eso cuando recibimos la comunión, le podemos decir a Jesús que lo recibimos a él junto con aquel hermano que me cuesta aceptar, que los acojo a ambos, poniéndome a su servicio.

“Los discípulos permanecían unidos en la fracción del pan”. Unidos al dividir el pan, al compartir el pan. Cristo se parte para reunir en un solo cuerpo a una multitud. La unidad tiene como precio cotidiano el sacrificio de Cristo. 

“Junto a la cruz estaba su Madre”. En cada Eucaristía la presencia de María, entregada como Madre y acogida por el discípulo, asegura, consolida la unidad en el amor.      

